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ventaja qne el segundo tipo tiene sobre el primero, va 
acompal!.ada del hecho de q 110 admite la realización más 
perfecta del principio de la conservación del valor. 

Si la prueba de asto axioma encuentra todavía dilicul
tades, se resumen en el hecho do que, aún cuando el traba
jo y el desarrollo en el tiempo aparecen como realidades, 
realmente no son más que medi011. Tienen valor metliato, 
no inmediato. No son utra cosa q ne una preparación para 
lo que ha de vonir; y lo que vendrá-el Reino de Dios
no viene como resoltado necesario del trabajo y del des
envolvimientwino que !18 intercala en el tiempo, de mll• 
nera repentina y sobrenatural, tanto que rompe el enhrce 
entre el pasado y el porvenir. Y no puede decirse que haye 
enue ellos una relación de equivalencia interna, porque en 
oomparación de este gran hecho que ha de ".enir, al trabajo 
hmnllllo no tiene cui importancia: en realidad, hasta puede 
1111r un obatáculo. El trabajo adquiere caríeter negativo. No 
hay que absorberse en rel,iciouee humaoas, eó los bienes y 
asunto& \le la humana vida, sino que velar y orar, de modo 
que se esté deepierto cuando llegue el momento de la re&· • 

liución. La vida en el tiempo llega i aer una vida de •· 
¡,erar, y sólo tiene valor lo que puede aervir como prepa· 
raoión para la vida foto.ni. Se observa en este punto cierta 
semejanza entre el cristi4niamo ( ee decir, el oristianiamo 
primitivo) y el budhiamo, porqa.e la negación de la conti
nuided 8NDOial en~• el pasado y el porvenir, y la opinión 
de que la relación temporal es enwramente ilusoria, pueden 
coaduoir priotioamente i los miamos re&nltadoe. 

Pero la prueba del axioma de la OOllll9rTIICÍÓD del valor 
no ae baria, para este tipo de religión, sin encontrar dilioul
tades en otros puntos; y estas dificultades son de interés es· 
pecialisimo, porque la miama conciencia religiosa ha llama· 
,lo la at.eooión sobre el hecho, y ha tratado de vencer eñu 
,lilioultades. Es del mayor interis para la filoaofta de la reli-
1.-ión ob1181'Var que esta tentatin 118 hace precisamente por 
tDedio del axioma de la ooll88rvaoión del valor. San Agua· 
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tío, el teólogo más grande de la historia del cristianismo, 
es quien la ha reali:r.ado. 

El primer punto, es el dogma de lllll penu eternas. No es 
necesario discutir si este dogma puede ó no deducirse do 
los textos del Nuevo Testamento (IOó); baste que la &11118· 

llan1.a ortodoxa de la Iglesia, protestante ó católica, lo sos· 
tenga. Serla seguramente más fácil probar que el cristiani8· 
mo 118 funda en la ,·erdad presunta del axioma de la con-
1141rvación del valor, si pudiera demostrarse que la doctrina 
del N nevo Testamento es qne, en último término, todos los 
hombres serán salvados. Pero lo que aqul nos interesa es 
que este mismo dnalismo entre los elegidos y los condena
dos puede aparecer ante la conciencia religiosa que píen· 
• como ia consecuencia necesaria de la coD88rvación del 
valor-trátase, entiéndall8 bien, de la con1141rvaoión del 
valor que constituye para esta conciencia el BUpremo valor. 
Sea el que quiera el destino que espere al mundo en su ca· 
rrera, la conciencia cristiana permanece adicta á la convic
ción de qa.o este destino recae en honra y gloria de Dios, 
San Agustín trata de determinar asto de una manera más 
precisa. La justicia divina resulta satisfecha, porque los 
malos son recompensados segdn sus méritos y colooedo• 
en el la.gar qne les conviene. San Agustín llega hasta de
fender este dnalismo, por su neceaided no solamente moral, 
sino estética. Si la historia del mundo hubiera de terminar 
oon la condenación eterna del mayor número, podría pare· 
cer qa.e ello so.ponla una Ínlperfección en el estado final de 
la realided: •Pero, dice San Aguatln, lo que apereibido 
deede el punto de viata de la parte puede aparecer como 
imperfecto, y hasta excitar horror, puede, desde el punto 
de viata del todo, ser una perfección; perque lo nec.ario 
para la armonía es que cada cosa esté en el lugar conve
niente, y qui7.á est.a miamo contraste entre los elegidos y 
lol condenados pÚede parecer que aumenta la belleza del 
todo ( om- ita ortlifllJfltur ..... in pullllamudt!IM Uflwtrnta-
li,, ut quod /lomlmll in pal"tf, n euin tofo~ plu-
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,__ pi-,) l106). Ali esk dualismo, que tanta vecee ha 
lido reprochado al cristianismo, es para San ~ UD 

testimonio de primer orden. 1111 favor de la oonservac16n de 
loe valoree moralel y .Wáool 1llÁI elevadOL Fe indudable 
que 1111 pememieat.o no revela un eafuno para perma
n..- Ael al moma ele la oomiernoi6n dal valor, aán con
tra 1111& objeoióll fundada 811 el lD.pO moma. Treta ~· 
trasformar III oouidenoion• en q1111 ee apoyaba la obje-
eióa en UDa oonlirmaoiiln ele la doctrina que cleliencle. ~ 
quf medida - lelft,imoe 1ot OOIIOlpt.o& ~ valor espli· 
_. por San Aptfn? - • oka oueet.ión. Eli el espi
rita de Sea Apst,ln. no habla la menor duela de que la 
beatiiall 1a ¡)aria de Dioa fuana oouciliabl':' 'lOll •t.a 
íla,Jiemo,

1
y u.- que lo nil'n n La íledaocaón _qu • 

ha -,.do • loe tiem,- moclenioe de Ju ~ de 
Sa ~ á aber: que Dios no puede eer biellff•• 
t.undo al el. euno clel mundo • tal COJllO Sau ~ 
alnnaba,le .. amohlt:Ctttt t-dnla. Y DO• le ocmria 
que el heallo 4e nber 4118 ao toclol loe laom'bra llea lo
piilo la fislltW pude &miMh- ~ de loe qae ~ her 
obteaido, Qu 10....., s. A&tillfn jamás ha eum1ee1'1> 
_,.olüeoión e.atoTomMde ~no obmat,e,eeha 
OGUpedo de ella• tuda. .v..i-, diee acraeeoo· 
W-00, qu Ariat6telel 1101 .... que ume p,ede _. 
c1imoeo ti DO~ á n a1rededos áloe que 111111; peio ello 
no ee relen lÚI qae á la na, W'l'l2t"I; ,mla vida etmia, el 
mc1mdll0-' a, pie clalellt.e de a Diel, y el Dl8r alobjr 
to illlni.to BIiia tan eompkts01'8 IU OOJU6n. q11t ao R• 

perimellta JII08alclld. elpna 4e amará_. infllritoli e6lo 
.el UI01' ,m-. 1 no, numo ¡dlbao, • J1t0wrio 1111 ~ 
eataao ufeliri+:J, 1 ■ noh-.hltn.111á4Uuabna úiel, 

que pura dela p.111.-,iL de~ -~wfa topg 
felil,aáncuado aotllvien un pr6Junoáquumamar• (l(lJ). 

Sipianclo .._maMl'I de peuar, hay qu :noordu IIIUJ' 
culdei011mMw~• el .alildo qu pol80 la araenoia "1l la 
~ del valor, - IIÍ9"0I.., depellde a. la --
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.. de loe valoree que 10D oonooidoe y t11pueatoe. E) 
humano no puede oont&ne entre loe val01W aupre· 

de que aquí ee trata. y aid, no ee le oomenade CIIIUldo 
c1et.ermina el contenido de la fe. De eeta ._ vemoa 

IIJ!lll!rma.lalaconoepai6n de la oieoia de la nli¡i6n, que 
vaCo de~ (v• 1 '18 y loe pmafoe ant.erioN 

tu• remito en aquel lupr). Adem'8, Santo Temú de 
llaii"moligu moetrando que hay 111111 ll'lll ~ a

loe eeutimientoa que el hoable debe -,.i&.i• en 
vida, caando • todavfa per8lriao ("""'1r), y loe que 
• tará • 1111 eetaclo de beatitud, ouando oompreu-

el aoiu1111to J el Billema de laa - (OOIIMI H U M 
&atre lol hombnl, en el ID1Uido, la_,.._ por lol 

.. llll&d08 81 CM aJablr; pero --.Jat.e .. mlÍeato llO 

III08l' en el 8lpÚ'ml ele loe ...... que OCllllpreadaa 
jaioioede Dioa (l.08). ~ .... ai&ato~ 
,Muillo aillin,pba oR-o W!wha ODMll,mio.._la 
l!Joh.,.J la monl • ...,... H•• ili\p1fei1af ...-r; IIO .. 

han podido -- .. -- ..... ,..., .. .-oei• 
fl118 h-ñlt6 antcio111itfltt ll'a - ffl .4-lt 

J1Dto de va Ni IMlu,t- haP e:n11 ri8 e e ltaw 
D plltKlÍiw, U~-..... _tilltJlll al 
a.,w.-,..,.:or.• .. •••••~• 1 toe_.. 
.__ •• .., ......... waanl.-~--11,.. 

a.o11,toao.ton.a.-. flllfll' - ft,1 ~ 
••torm...-1-

..... p!WO a qae)a IIGLSJW
0

lla---1 .... 
CJ. iMI 1 2 MIi 'ropa # dif lliü •el .. 
On1eilla,J6atnl1..-.lhN , .. ._ • ......_, 

Wielai6n aJpu i.r Ol!ipa w..,,..¡, ~W,.«c 
• Jl'II ::»..ma.••~llew•f::rtJi(jlli ·-~ 
._ ... ctiamin..,. W ftllr. Poa.t• • fJí odln • 

pelOr1adoir,•.a..ttia!h1' ,_,_. 
.,. }IOl'1iWda1' ck --~ tu u ....... el 

111. • --z!fcW .... 4idaL ..... Mhifn. 
'A;8!111111Bhalla•n -• a. laJu7ti ·+~,-
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81.lvar la oonaervaoión del valor: ,¿Qaiú llria but.ante 
inaemlto pan mev_, mgir que la obn fa.-i,rual-1 
Creador lo que-' 11t1bleoil\o al que lo en.bleoe? Serla 

111111 ~ N•sfem& uoer de la nada el ~ de Dioa, 1 
esto II lo que implica la idea de que lo qu Diol ha cnea. 
de Ja Jllda • ele la mi-. umnlea qu lo qu be, broteio 
de )a mie1na eaenoia de DiOP (lOI). La cliaminuión de valor 
implfcita m »Onlción ~pen8tD Apn!n •l& 
,etirb ifn de la j t'ci"i; paciM 4 '-, la omtinidad M 
,ciatr· Beve~lNtjo la oom,epció~de _.. pen• 
-1.or r-,ioeo, el uiome. que, ... ~ opini~, .. eluio
ma III la nlilib Llendai 111 oonolasilMa l(laiel, la nrme,
na.~• 8tD ~ DOB oonduairla, 1lll renltado 
wmeJ&nie i eqHJ. OOD. 4'18 OQDOlUJ9 el badbilmo {J al pri• 
..,tipoe__..i.}. Diol 11 _,..JiidoOOIIIO inm~; \e 
__,_ tu pooolaOr1 i'ln J Jacúdaoomolaopoeiei6n 
.._ lol eltlidol J lol eoa,1-doli niOlnotiee--'clad 
al JIIIIDl)o, 1 DO flria OOII loe _.¡¡~ a. 4M. Yla 1!-" ilM~•---tempoeo 1' 111t;mdrl J Jadepelln~ 
ait,pí111118, IUJL este qG81111& 8er ~ OllJ& ,.~ 
oWa .,... • .... •• 1Jon4-d---•4M ...,.,. 
alola--..... :m..W.1aihlabt.11811doTOálde 
Aqwilo: B1.Ucr 9fll,,,.,, _,.., _,,. (110). ¿O. q-. 
dereeho puu u,. 1 "I ello bo.ua?, ... ---
......... ..... 1oe .. .,_ de nJwM, • 
iltlpeoJio a. - ..,__ ivfxr_,.,,, pua flV? ... 
a4· :•u f, 1a IIOll1i rmf In del valor,•--• diloall&
...... ....... ...,..-;-•Ak~dtt-s:n ~ • 
.......... !n'W.Sf!IIRSPn_,.,., ... -wiW. 
rlft1'or11 ... , 11~ '19.-a. iet•,..,, .. -iw.. .... el .... ,~ .. 

1111 
; 6 .-Uod.elltdafanrMtiJlo-•ltreli¡i611. • 

. ...!eae1111D01eaetotTehtJ•....,'ª"rn,rie•• r 
i'a:...,..olh c1e1 ..,.., werc¡i•Cfal • •• 11 ° • 
-,uls)rr'I&• • 1181,nw,.. .,, •• ._ olpzi:dlva 

' fudedte. uu clilmmueióaepenDH de i.. flllN. 

•• 
Que ni une ni otra de eda8 dOII forma coJllip perma

Jlt88r 11'1-iotameate fiel i le ooDNrfllli6n del valor, cWbe
• en pert. el hecho de que lee forma& hiRóricu de le vide 
IIO upw DUDOII oompletemeate l1l idea ó -•• per
ticular, porque i e1lu ee mrschn -iemtn elwtoe J re· 
JeaioDee extratlM al 1111Dto, Pero II t.unbiá rt111lltdo de 
DU oirounstueia que a,iempre del,e ir --~te UIÜ• 
da i le oienoia de le nli¡ión, el ID9l10I li • le fe e le-· 
-.vación del v,alor lo que OOIIÁÜll.p tu airni: Pol:qlll • 
daro q111 le fil en le IIOll.-noióa del valer aip el 81l• 

de aeqp11 .r.at.iTU que, da e8'e modó, • qllitu i 
Ja obn U dltolabriJDiato J de }IIOClaeeióll de lol ft1onl 
• el muldo, tel oomo 8lii dedo. A-.• opou.. Mm.pre, 
a ó m- olaramellt.e, ir. relj¡i6a 1111 olnlí ..,._ • 
Jirituel& Pueno que 1a miaa nlllli6ft MJqpoea ro,or . 
~uun motivo de valonei6a r FJlde cWlrmintr fllo

NI, tN reltoi6n de l1J[Olioifw paecle eoaideaua eomo 
1m1trm11a ... l01 valonl pfleeri• J -~...,.... 
-..oe(tfll y 'll}. • Jo que ooa pe,fioús ri te':!, .. 
-~•aeleaJeoe dela 1'lliplD flOll la__.¡, Jllllli6D 

lUe esamineremoe 1Út de Gelllt a ti •t lltlo • 1 pD 
,1a mol'tl.Pwo pr,ralllpri...,....,...,.1a.n,. 
i41,Jill' 111 del (lriJaei¡lio nliaioec» ha dil ,- t I nr ._,.,. 
at•tabok, 4IS w •V\_.... ......... 1 • _.. _,. 
:..ate.qultft • ],. OQ , .. a. .. w111 .......... 

Op , ...... ..aidt ◄'tll .... :tlt~ 
_.11o,a.MH■•••• 1 -.lllia.atipel 

±b '"r mu,itb, ,.. M8ho a lb aa, ..... 
.. e Ji ali. i 1-. dn 1 1 in 1 r 1••• r, ~ 
imlno, ¡illaD J p:J(lin ••Ni l :t • ,,__ 

lt ük e1l t\ 11 J tr••• ... __.. 'Ñte#,. 
w W6IP, p - p.__, .•. , .... ,., •• .... 

T 6 PNtkilki 4,a ·• p tf 111DÑtt ... i.a r1·•, 
áalfM .. ,.... •••• , .... i t+ U 111 •• .,., 

fflor,6t1alaopwilacltqaeeleo¡1-.iiodilb ....... 
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hn sido doscuhierto una ,·cz por toda,, Jo ,uorto 1¡00 to,lo 
In 11110 to11m10s quo hacer al prosonte, os conservar esto con· 
toni,lu ó vivir ,·onvenci,los de que ~o con en·arr\. Pem en 
tanto se realicen nuevas experiencia , so crearán nuorns ,·a
loros, aun cuando la roligii'rn lc•s opon¡_,a siompro i,iortn ro· 
sistcncin, y no se dejo llevar sino muy lontamont-0 ,i hacer· 
les entrar &n el conjunto do los valores 011 cuya conson·a· 

c·ibnrree. 
No es solamente que el carácter imperfecto do la oxp~

riencia perjudique r\ la roalizacibu del axioma rcligio,o. 
!'-iempre habrr\ nuevas experiencias por las cuales sora 11re• 
rico 11110 este axioma so experimento. Aun cunn,lo pu,liom 
.aponerse que el contenido del nlor hn sido de!erminndo 
completamente una vez por todas, aun eu e to en o eso con· 
tcni,lo tan perfecto podría encontrarse en prosencia do r~
lnciones modificada,, y las ideas rcligiosns qne hastabnn 
para afirmar su conserración á través de los cambios do 
las experiencias antoriore.,;, no ~erian ya, en la forma que 
tienen, adecuadas á una experiencia <¡no reYostirfa otro ca· 
rácter. El axioma religioso comparte en esto la suerte do 
todos los domlÍ:l axiomas. 

l:na consideracicin última ,lo gran importancia on esto 
respecto es el hecho do 11uo la conciencia religiosa se ex· 
preso por medio do ideas más ,·, menos imaginativas. • ·'lo 
la tilosofia de la religión establece el axioma y reflexiona 
sobre él, bajo la forma en quo a<¡ul le examinamos. En la 
conrioncia religiosa toma formns concretas, figurativas, cu· 
pia<ia.'l do acutlogias con formas ó relaciones más é, monos 
limitadas. Dirijamos una ojeada á las diferentes concepcio
nes de Dios, á los dogmas de la En<'arnación, de la expiii· 
ci,m y á lrui i<loas sobre hi inmortalidad: veremos que deri
van todas do combinaciones do imágenes tomadas de oier· 
tas esferas especiales do In experiencia /por ejemplo: <lo lns 
relaciones familares y de !,~,; relaciones jurídicas). No es ,fo 
nilmirnr que no purnla imponerse un ponsamionto lógiro, 
puo,to quo estas illll\gencs o ele,·an por cima do un modio 
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original. y so combinan con ntrllS t-0mnclas <le su modio en· 
teramente ,Iistinto. En este ensayo tlo constrncci,in do un 
si,temn racional, el sonticlo poMico orib,innl y el influ.io do 
la, imágene s,) pior•lon, sin eompon•nción nlguna plll' pnr· 
to ,lel onc.n,\onnmicnto lúgico ele! pensamiento. 

La hip,itc;;is rlo ,¡no h, fo en h1 cun,errncit',n del valor 
e-, el elemento r,oucinl do to11la religiún, ha sosteni,lo, puo•, 
ol oxamcn cTítirc, tan bien como podía esperarse. 

Fuit in<lircctiunonto el camino pri,pa111,lo pnrn ostn hi
púlesi.s on el capitulo rolatiYo ñ !,1 teor[a del conocimiento: 
alli se hizo ver que ol significado de la roligi{,n no podía 
ser el aportar un:, oxpliC11ciún riontílir•n ,lo In ren!i,larl. :-;i 
la idnas roligios.'l< han do tener algún ,·alnr. dche sor en 
cuanto sirven para dar formll y cxprosión imn¡_,inativa.5 IÍ 

los aspectos do la ,,i,la del alma, ,Iistintas ,1 la.5 qne. tienen,\ 
su sen·icio las i,leas intolcctuale . 

La hipótesis ha sido comprobada, en terreno positivo 
por el estudio p,icolúgico tle In experiencia y <le la fo 
religiosas. Hemos visto que la relncii'in entro el valor y la 
roali,lad ora el ,luminio en que In exporioncia so encnontrn 
en ,u propio tt>rreno, por oposición á las demás oxperien· 
cías, qne." o,·up,m ya do los valores aislados, yn sMo do In 
reali,lari. Y hemos visto también ,¡uo hl fo religiosa llS con· 
dnciJa do igual forma por su propia naturaleza á subsistir 
fiel al postula,lo ,lo unn relación const.unto rlol valor con la 
ronlidad¡ c.s ella mism,1 fiel, y supone en la ronlidud algo 
análogo á la lideli,lad. Hay, pues, <le .. ,to modo íntima co• 
noxión entre la ox periencia y la fo reli¡,1iosn de una parte, y 
do otra ol postnlado do la conservación del valor. 

F,,ta, consideracionc.~ pnramonte psicológic1L~ pareren 
haber sido co11firmad11s por nuestro análisis do los rlos 
tipos~ cnciale~ do religiones quo In historia nos presenta. 

, 



PILOIIOPfA DS LA DLIOIÓII 

o l Di,o111i6,a fllo,6/ica gn•rJI. del azioata tk la ~ 
,úll1tllor. 

80, - i la fe en la OODl8rVIOÍÓn del valoi: ee la eeencia 
de tocia wmpm, y mM 11p,oialmenta de tAJda relición po
ativa, 91d ÍD~ averiguar en qué medida - oonci• 
Hable 1111& fe .. m~ante COll una ooncepoión eeviotamente 
ciaWica del muelo. Ha.y qae dilt.inpir la~ de 11i. 
puede eoaaslí TN oon la inTe8'ipcwn oientillca, y la ouee
tión ulterior de ai no pude huta ~ de ella. Oemo he 
tratado de demo8'rar, no • la para neoeaidld de uber, lüllO 
la de t t::O. ua &rlllOnfa entn el eaber (el 0011ocimian• 
to en el aenüdo cñentSioo) J la valoración; J por oouipien• 
te entre la Nl1idlll y el Telor, la qae oonduoe ! la fe en la 
~ del nlor. Ama oaaado loe motÍTOI del -
diieren da loa de la nlonoión, 8111 N8Ultadol IOD lin em• 
berao ocmoiliabl• Si no pudifflmoa ni debiframoa apro
bar niqau ok'a ooneepeklll ele la ..UW qu la q11e la 
inyeetipoióa .wi. pude formar y ...-blecer, el uio
-a. laoo!llln'aoióa del Tlloroaerir. por ürn. lecienci& 
no-" ell llR'IIIICi"1 ele haeer lllir a." mima 1111& re -
pea 8e .. e1ende - ~ ' la oCíllO&pcÜID a. l¡úll 

todoa loa embitl del univeno 110 - • q .. ~ 
oiOllel de m forma de e:sirt9'oit en owa, VMforllllCionel 
qu• procla,en lelÚ nllOÍCMI taanüWia1dewmia· 
da Tal eela clireDoi6a en quan.ua la iJmlt;ijraoi6n oien
tiioa; reoonooe cada VII -'t Wmente q118 lo nllffo • 
1111& forma de lo yiejo¡ lo DUYO • clednce de lo mjo, 1 
pua toao fenómeno 1111uo, ot.?o anti«uo .U indicado, al 
C111&l oorn1pc11de oomo 1111 efaoto , 111 aaa-. Oada VII oon 
-ror freouenoia, • deloubn la identidad lo m.illlllo que la 
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lf'W,.....· dad y la caUll&lidad en - particularea (§ § li, 8). 
nalidad • deurrolla aute 110110tnl8 oomo vuto -.ido 

o de elemento& relaciouadya unos oon oirol y for
Nries oontinnu. Pero adn cuando pudiÑ'llmoa 811· 
eete ideal cientffieo oompletamm'8 r-lillllo, )a 

_..tión de la pemstenoia del valor no por eeo qudana 
1.¡.,.,,.. abiertA al eumen. La evolnoión de la nelidad po-

1111' continua, lin que en ella hubiera oontinuidad. del 
• El valor es quiú hulleped de puo que • t;rop• 

oierila etapal del gran prooeao evo)utiTo, y que, en 
punk>I, d-~ lin ~ar huellu. Si • lllpoae 

la wcv½ !nt.ima, de 11' -.Jided •..., mendo • ba 
• do Sil contenido empirioo ! relaoionee de identidad; 

naioallidad y de onn,aliifad, ao queda ye )upr ~ la 
Pero -•ante opinión no • .-oeplible de prube. 

es posible que el pn tejido rícional J oaulll de 
· ·- reoiprooea que la aienoia poue a o1ero poco , 
no aea mM que el IIIIIIOO 6 Ja hele 11tC1uria para el 
Yohimiento, ~rme 1, 111 Jeyee J 6 111 fomw 

a-bienac por la inTaipei6r ~ "8 u 
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plo, debo su gran importancia al hecho de que, en virtud clo 
él, nos preguntamos, á propósito de ca,la suceso, 11uó otro 
suponen 811 aparición. Si este principio no estuviera incon,
ciontemente tácito on toilo nuestro pensamiento, nos con· 
tentarlamos con obserrnr y describir lo que pa.'!8, registrau
clo tmlos los cambios que ocurren en la realidacl. La apari
ción en la ciencia del axioma causal bajo la particular forma 
que hemos denominado principio de causalidad natural 
(§ § ú, 6), indica que no creemo haber comprendido un 
hecho antes de haber ,Jescubierto II enlace necesario con 
ciertos hechos antecedentes, que son experiencias tan cier
tas é indubitables como el propio hecho nuevo. Lo mismo 
ocurre con otros axiomas menos genoralei!, por ejemplo, 
con el de conservación de las fuerzas. Según este axio· 
ma, el sabio se pregunta, á ca<la nueva aparición ele fuo1·m, 
de qué género de fuerza es equivalente y qué cantida1l ,lo 
esta otra clase corresponde á una cantidad dada de la clase 
nueva. Nuestros axiomas cientificos son, á la vez, hipótesis 
y anticipaciones (111): anticipamos, en nuestras cuestiones 
y suposiciones, el curso de la natnraleza y nuestro saber 
progresa merced á la prueba y á la comprobación de di
chas suposiciones. Una escuela filosi,fica (la escuela d prio,·i 
ó idealista) atribuye más importancia á la anticipaci{m: 
otra (la escuela empirica y realista), á la comprobación: 
pero en si y por sl mismos, estos dos aspectos de nuestro 

saber no son antagónico., el uno con el otro. 
La comprobación de los axiomas, de las anticipaciones 

fundamentales no puede nunca ser completa. Estriba en 
11ue un examen más atento muestra que todas las experien
cias nuevas corresponden á las previsiones que los axioma• 
fundamentales nos hablan conducido á hacer. Pero en tan· 
to dura la experiencia, esta investigación no puede acabar 
nunca, y ese es un hecho de sipificaoión tanto más honda 
cuanto que la interdependencia, estable y determinada se
gún las leyes de la causalidad, de loe cambio., entre si, 811 

nuestro criterio último, que solamente nos permite distin· 
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guir el suel!o de la realidad (§o). Si dudamos de la realidad 
de un objeto que se nos presenta, tratamos de conducirle á 
una relación necesaria con otros objetos cnya realidad está 
determinada á nuestros ojos; si esto es imposible, conside
ramos el fenómeno como una ilusión ó una alucinación, ó 
hasta podemos dudar acerca de otras cosas que hablamos 
considerado como reales. En este último caso, hay que ave
riguar el lazo que une esas otras cosas á aquéllas cuya rea
lidad no tenemos, hasta el presente, razón para poner en 
duda, y asl sucesi \'amente. Puesto que el criterio de la 
realidad no puede ser aplicado jamás sino do una manera 
aproximada, asi también el concepto de la realida<l no es 
verdaderamente más qne un concepto ideal (§ 7 . De él nos 
servimos, sin vacilar, como de los demás diferentes con
ceptos, á despecho de su carácter necesariamente incom
pleto. La realidad no se nos presenta como completa; ¿quién 
sabe si lo esl Quizá e&tá eternamente en las redes de la 
evolución; tanto, que la con~inua aparición de nuevo con
tenido emplrioo no e& un puro accidente. Si así ocurre, 
comprendemos por qué la realidad es aiempre infinita
mente mayor que nuestro saber, por mucho que éste pro

gr~ 
Ocurre con los principios tácitos en nuestros juicios 

morales lo que con los axiomas sobreentendidos en nuestra 
interpretación de la realidad. Los principios morales e&ta
blecen reglas á las cuale& debemos conformar nuestra esti
mación de las acciones humanas, si queremos permanecer 
en armonía con lo más hondo é Intimo de nuestra natura
leza. Asl estas reglas cambian conforme varia la esencia 
de nuestro ser, y sn aplicación y confirmaoión en la reali
dad deben no ser perfectas jamás, puesto que el gran teji
do de relaciones reciprocas, de donde nacen las relaciones 
humanas y en el que ellas intervienen, está, á 811 vez, com
prometido en un continuo é inmenso proceao evolutivo. 
Desde el punto de vista moral, el carácter imperfecto de la 
realidad tiene particular significación. Porque si la reali-
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des espirituales todas no obran sino en determinadas con
diciones, y desaparecen con ellas. Toda necesidad pe1-sonal, 
como la vida en general, ha do lnchar por su existencia. Y 
la religiOflll no constituye excepción de la regla. Por otra 
parte, la historia de la relip;ión nos onsella que no muere 
una creencia sino porque carece de condiciones necesari1111 
para la vida, y nunca por<¡ue esté condenada teóricamente. 
Como dice Augusto Comte, Apolo y llinerva nunca han 
sido refutados. Lo que se ha trasformado, es el terreno en· 
tero en que podía florecer la necesidad de conservar-se fiel 
á la existencia de esas divinidades. Los dioses mueren por 
taita de alinlento, y este alimento les viene de que vin la 
necesidad espiritual. Pero, hasta el presente, la experiencia 
de la historia reli,tiosa no nos ha mostrado más que la des
aparioióo•de formas ó de objetos especiales de la fe reli,tio
sa, y nunca el agotamiento de·la fuente de don,le brota 111 
fe. ¿Se secará la fuente en un porvenir lejano?, no podemos 
decirlo. Pero al presente no hay razones para eeperar que 
así ocurra. La crisis religiosa en medio de la cual nos haya
mos no es, probablemente, más que un proceso de trasfor
mación: no es oeoeasriameote una lucha mortal. 

82.-Como ocurre con tanta frecuencia en casos seme
jantes, esta crisis fué preparada por cambios, ninguno de 
los cuales, considerado á parte, parec!a indicar un cam· 
bio de principio. En el curso del siglo último, se hizo cada 
vez más clarc que el sentido de la religión no podía consis
tir en dar una explicación cieotilioa de la realidad, qne estu
viera en disposición revelarnos. Hay una -fkZÓn negativ11 
para hablar así, y es que la ciencia llega al conocimiento 
por otros caminos y bajo otras formas que la religión. Esta 
razón se confirma positinmente á medida que se ve mejor 
la naturaleza de la religión deade el punto de vista psico
lógico¡ porque este estudio lleva á acentnar los factores 
sentimiento y voluntad, mientras que el elemento repre
sentath·o queda en una sitnación relativamente subordina
da. La conclusión de esta serie de modificaciones es necesa-
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riamente la creencia de ,¡ ne todas las ideas religiosas son 
de rurácter imhólico ó poético. 

8i la necesidad de permanecer adicto á la cooservacibu 
del v!uor peniÜ;te d08putls que se ha reconocido el carácter 
poético de t0<las las ideas míticas y dogmáticas, la teoría de 
la continuidad del tlesenvolvimiento del espíritu humano 
tiene con ello apoyo en un punto muy importante. No e• 
la filosofin la que aqul ocupa el lugar de la religión¡ es una 
especie ,le fe que sustituye á otras especies de fe. Debe 
IIÍempre ser ésta el objeto, nunca el producto de la lilosolla; 
no puedo ser el producto sino en la medida en que la filo
l!Ofia puede probar la po•ibilidad psicológica de cierta fo 
en determinadas condiciones espirituales de la existencia. 
La filosofía de la religión inn,etiga las condiciones episte
mológicas, psicológicas y morales á que está sometida esta 
especie de fe. Pero no puede hacer que una fe nazca; no 
puede sino describir, analizar y valorar la fe que desarro
lla la vida desde puntos de vista diferentes. - La filosofía 
de 111 religión es una ciencia comparativa; trata de deter
minar los puntos de vista y las formas de fe con relación á 
su medio espiritual y en su lucha con él. Asl la biología 
comparada estudia lo,¡ seres orgánicos en su relación con 
las condiciones materiales de la vida y en u luoha con 

ellas. 
Y descubre, por to'<lo lo que me parece, no s(,lo la posi

bilidad, sino también el desarrollo proj!reSivo de una posi
ción religiosa independiente del mito, del dogma y del cul
to, -resultado de la experiencia personal, que se exjlresa 
en una concepción poética de la vida, que toma un aspecto 
diferente según las distintas penonalidades de los indivi
duos. La conservación de imá,tenes y slmbolos trasmitidos 
por las épocas clásicas de la reli,tión-cuaodo se les con
&erva, -puede justificarse desde este punto vista por razo
nes históricas y psicológicas. En primet lugar, trillforma
ción tal como la que aquí &e supone será objeto de un pro
greso continuo en las religiones positivas. En segundo 
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lugar, la gran poesfo, puesta en rosern1 en lo~ mitos y ]os 
dogmas no es propiedad exclusiva tlo un pneblo1 de una 
lglosia ó de mHl secta, ~ino 1¡uo pertenece á, la lmmaniilad; 
eshí al alcance lle tudli hombre cuya ox1loriencia de 1u vida 
mar<:a una ilirección idéntica 6 análog.i 1i ln de lo:, hom
b1·os á quienes estas imágenes han Llebido su origen prime
ro ó su forma y su aspecto. Pero hay hombres en r1uiencs 
el pl'oceso de formacic',n de los simholos ó im111:i;enes conti-. 
nún de una manera intlepm1diente1 teng,1 el resuHado do 
este proceso sentido so lamento para, ellos ó para otrns tarn

lii6n. 
83.-Lafraso reJigiém <pobi.Liya•, llo qne he hecho tan 

constn,nte nso en la di,;ousión uuterior, pida set explicada. 
Hay que entenderla en ignul sentido (]_ne ley «positiva •, 
es decir, que hay que entenderla como nna religión quo 
ha cristnlizado en tradiciones determinadas, 011 formns Y 
costumbre~, comunes; ~upone ele esto modo nna comuni
dad social con itleales determinado;:;. La religión «positiva • 
constituye la antitesis ele la religión «natm·ah,, á que el 
inLlivi<lno aislado puode llegar por metlin de ,,ns conviccio
nes propias, enteramente como ol do.rocho «positiYO > os la 
antítesis del derecho «nntnml •, que se obtiene por la re
tlexi6n en fas conuiciune:i de la vida socütl y en lns rehtcio
nes del indivicluo con la sociedad. La palabra «positivo~ 
HÍgnifica entonces lo 11ue so prosoutn ha.jo Uilll forma ,1eter
minada (qttod positwn est). 

'I1odas las religiones positiva .. -.; qne 11us mu ostra la histo
ria tienen un caráctol' comti.u: el conteni<lo de todas consis
to en mito::;, leyenda:,; y dog111as que ¡;;o eonsitlern.n como 
e:-rpre~iones legítimns lle la verua.d absoluta. Recorriem~o 
todos esos mitos y esos dog1Ua:'! 1 se oncnentl'a la creencin 
en seres perBonales (1mo ó varios) considenido::; 1.:omo crea
dores de la!'! cosas nuis notableR que pasan en el 11111.ndo. 
Desde nn punto de visL::t -puramente histórico, po1· consi
o-niente tendríamos derecho lÍ hacer e11trar este cadcLer 
..., ' . f I eri nuostni definicil'in do lu religión positiva. En mt J ora 
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tcapítnlo xxxn), ha ywrtído de est,n dollnioiém históriC"il; 
pero (como ho hooho observar, por otrn pnrte7 en el mismu 
libro) no es pn,;,ible negar qLie poclría tin,mhiéu formarse 
u11n counmidad religiosa cuya fe se oxprosara de mm ma
uem poética y simbólica, libre ele toda couclusiún dognuí
tica. Pmhía concobÍl'se la existencüi lle un simbolismo co
mún ó de Ulla reunión ele hombres alrededor tlo l1is gnrncles 
experiencia::; üe 1a vidn c1uo Jcs fuesen comtmes. L.1 forma 
exacta de este símbo1ii-:mo c1uetl1trfo alJundonacla nl cuiclndu 
que cacl,1 in<liYiuuo t.enrhfo de darlo forma parn sí, do suer
te cprn dopemlería ,le la originalidad y de ln capaci<lad 
creadora Je calla personn pArn saber en qué meJ.ida Sllii 
:,irnbolos tendd1m víllor reco11ocido en un círculo más am
plio. Sería en balde tratar ele detenrunar más este punto 
de vista; p~ro si, realmente, esta cnncepción llega ti apare· 
cer alguna voz, la vi,la la produüin\ ií su modo, cumo ha 
producido las antiguas religiones posit_ivus. El concepto do 
religión positiva g,marfo nsí en extensión y perdería 011 

compren,:;ión, r.on respecto rilo 11110 concepciones hist()l'Ít:as 
ríos habrían inriuci!lo á asignarle. Lns religion~f; po~itivas 
conocidas en la historia pueden ser consideradas, llesde el 
punto rle vista prúcológico, como síntesis1 como sístemati-
7.aoiones en las {¡ne las ideas que ol hombre se fonmi de 1n 
realidad :;e reunen y entrelazan con las experiencias má:
profomlas de la vicla humana. El hecho Je ;:;er la época nc
tual época ele critica y de análisis, no prueba quo huya des
aparecido para siempre el ti0mp0 <le uun sistenrntizaóém 
espiritual semejante. Y no pueda p1·oharse tampoco que 
las síntesis dol porvenir (si las 1rny) conservai-án necesaria
mente el r.aráctel' mitológico ó tlogmtítioo de las religione~ 
positivns con qne hoy están emparentu.clo,s. So necesitará 
gran energía y gran libertad de espíritu para preparor el 
establecimiento tle la vida sohrela convicción de qno nues
tras i<leas supremas 110 son mils q ne exprosionos fignraclas. 
Hasta ahori1, htS condiciones de desarrollo de est.a facuUarl 
no han sido propicias; pero ¿quién osnrfa, fijar un límite ü. 

18 
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la libertad y al poLLer que puede Lot1.n,h1 manifostill' h1 os-

pecio humana'? , . . 
Jle parece, por trt1üo, iujustilicmh1 restnng:Jr el concep-

t,o lle fa religión po!-.lcitfra hasta el 1mnto de hnoer d_e las 

personilicaciones míticas y dogmáticas parte nece~arrn ~lo 
su defuüciou. Y esto serfo tanto más -injustiftc.i.llo bl se ,:1e

nl cornprolmdo el estudio psicol6,g;ic~ que 110~ ha induculo 

11 roconocoi· ltl import,rncin secundaria de lns 1de11s en la m,
fem religiosa. Por otra pa1·ta1 este ca.rú.cter ~1~ ;ido gene
rulmente cúmprendido en el r:mnc-e11to de religwt~ na1..L1ral. 
E~turht al't.n menos jnstilicaüo1 no obstante1 cons1de1:ar se

inejmües -personificaciones como elementos nocesur10s rle 
toün rcligión 1 «positiva~ 6 no. No podemos menos <le pre
,rnntnrnos: «¿Qué -valor tiene la existencia Lle los seres pal'
:oua.les 011 qne los hom })l·e:s creen, y de la fe clo los hom ln·es 
en su exi.stoncia?, Desde luego no habrá tlrtda a.lgunn de que 
la ídem de la oonsonución del yalor es lu iuoa religiosn fui:· 
rlamenta.l: puesto que á olla. de bon sn contenido ~ su s~nt1-
do verclo.deros las idea.,¡; de los dioses persono.les.'\: esta ulca 

110 pe¡:deria su significación, si se adm~t~ei·a qu_e el c?nceplo 
de cli:os per::ional sólo tiene yalor simhohco1 y ~1 l.o::. s1mbo1os 
religiosos no se tornaran únicamente c1~ la vida Y de la. ~or· 
m:i del hombre. Ltt continuid;..1tl de la vida persom1l ele ei:1te 
tiuedaría á salvo1 mm m.1.0.nclo_ se aban~o~ase por completo 
el punto <le vist,a Lle la~ relíg1011es pos1tlyl1.$. E-:í otra cme~
tión la de si el punto (le Yista1 c¡ne eulonce1> recnn¡.i:azar~n 
al lto la religjon positin11 es vanlaclenlmente ¿;upe1·1or'. );o 
l O es necesariamente 11orqi1e se ap~1rten á un la(lo lo:s m1ü 1:-, 

las 1~enclas y los tlogmas, Como en otro lug~r_he olJ.serra
do decir que un hombro no creo algo~ es pro::om~mente lo 
m~oos quo puede decirso ele ól. La negaoión1 ~l abamlono 
de nn puufo de vista1 no dice m1tlu sobre el valor clel pnn
to ue vista nuevo. El criterio que ha do dooülÜ' qué e.: «su
perion} y qué «inferioP> 1 en el paso ds 1u reli~ión positiva 
,t uua posición relio·iosa libre, debe set· el nusmo 11ne so .~ º r 
aplica, comp1nnmloroligiones eri;ten tesi cuando set 100 que 
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una e::; superior á otra. Insistiremos en este punto en nues
tra tliscu.siún rle la filosofía religios,1 desde el punLo <le vif,;w 
ta moral. 

Como ya he obsarvmlo varias veaes, no atrihuy-0 g-ran 
importancia á la palabra crelígión». El paLlgro do usarla 
en sentido amplio es qlúzá alentar nnu. au.aptación poco le
gítima. Po1· otra parte, la -vidu rnlígiosa del día-y esto 
tanto on los me1lios qne creen g·ozar del mo11opolio de olla, 
como en otras parte::.-toma frecuenteme1ito tales formns, 
fllie os facilísimo l'esignarse lÍ abando11a.r 011 absoluto el nso 
<le la palalna creligíón~. 

Pero antes de poder resolverse acerca rlel nombra que 
hay r1ue dar á una posición c¡ne siguiera creyendo en la 
cunservncil',n Jo los valores, sin rerestir1tl de formas dog~ 
mática:s, la filosufia u.e fa religión 1lobo pregm1tarse- más se
riamente si e:; postble llegará posición semejante, y cuále:i 
s.on la.s diliculJ..a.des tiue hay que vencer para conseguirlo. 

8-1-.-Pam estimar un valor-lo mismo L(a.e para. com

prencler y explicar cualqttiet cosa-se varté de la 11osición 
ocupnda en la realidad por el homb1•e1 y la labor se deter

mina por las condiciones de la. vida. humaM. Pero esa, posi
cióu y esas condiciones son limitudas1 y no es posible.Yer el 
conjunto tl.e su relación con el resto de la nmlídnd. No pue
do vencerse esta tlificnltatl sino concibiendo la especie hu
mana y el planeta (1ue l1al)ita como centro de la. realidad¡ 
pero la concepción copérnica del mundo ha onsanchmlo 
nuestros horizontes, y ha daJ.o, por consigLÜente, al proble
ma, lle la conservación del valor mucha más complejidad 
tle la que antel'iormente ten fa. El hecho de forronr ]a histo
ri,t de nuestros valor0s ::mpremps parte integrante de un 

yasto toclo deque jamás podemos tener una vista de conjun
to, hace impmúble descub1·fr un fundamento objetivo lle os
to::i valores, é impide además dar forma u~termiua,laj mu
dto m,Í.<; a.ún, forma intuiti\'a á la fe en la conservaci{m del 
nlor. No po<lemos ir 1mis allá ue la noción general de que 
lo que posee ven.ladero ynlor está tan íntimamente unirlo á 




